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La coronación de Zorrilla. 
La prensa madrileña, sigue ocu • 

páqdose de las gestiones practicadas I 
por la Comisión granadina. 

En, un principio, los periódicos to-1 
dos ensalzaban, aplaudían el pensa-1 
miento; pero despaos,i cuando se hall 
dicho que la Comisión solicitaba dell 
Gobierno 25:000 duros para realizarlo, I 
ya no fee mira la cuestión del mismo I 
modo, y hasta hay algunos que sel 
muestran hostiles. 

Nosotros, y esto ya lo hem^s dicho, I 
ignoramos si en efecto han sido 2;i000 I 
(furos Ibs que se han pedido al (¡obier- 9 
no, aunque creemos habrá sido mayor I 
qantidadi ¿Como con 25.000 duros va-1 
mos á hacer unas fiestas que por su I 
índole.ésigen ser grandemente majes I 

I tuosas? Se ha invitado á todos los cen- I 
[ tros, á todas las corporaciones, á to-1 
I das las personas ilustres de Kspaíip y I 
I todos han ofrecido venir á Granada.® 
I Pero esta, al recibir tanta visita, tie-l 
I ne que mostrarse en otras condiciones • 
I muy distintas á las que se encuentra I 
I hoy, tiene que presentar otro aspecto. I 
I ¿Qué dirían de nosotros al vernos rea-1 
I lizar unas fiestas en honor del más I 
I grande de nuestros poetas y eontem I 
I piar el estado lamentable de nuebtra I 
I ciudad. I 

La Comisión que trabaja con I 
I actividad que le honra así como á A 
• nada, comprenderá, como no pl 
I menos, la verdad de lo que deciml 
I gestionará la concesión de una sil 
I mayor: porque esas fiestas, no |l 
I den hacerse de cualquier maneral 
I lo contrario no resultarían dign¡>H 
• del poeta > quien se ha de corol 
I ni responderían á los dedeos del pul 
• granadino. 
I Por lo; pronto se < uenta con el I 
I yo de todós los buenos españoles yl 
I to nos hace concebir ciertas espeil 
• zas sobre las que ya teníamos, pl 
I entre aquellos,..se harán suscripcicl 
• que ya en Madrid, según 
• se han iniciado entré las damas di 
• aristocracia, aunque para El Corl 
I esta versión carece de fundament(l 

* 
l i l i :  
• í scritas las anteriores lineas, en 
Bcootramoslo siguiente en un diario! 
(conservador de Madrid: 

«Ayer visitó al ilustre poeta la co- I 
• misión que ha venido de Granada á I 
I organizar las tiestas de su coronación. I 

I El Sr. Zorril a aceptó reconocido el I 
I ofrecimiento de su coronación, y les I 
I manifestó el propósito que,tenía de fi I 
I jar su residencia en Granada. 
I La comisión conferenció después I 
• con variás personas distinguidas en I 
• política y literatura, las cuales han I 
• ofrecido su apoyo para la realización I 
• de la idea. 
I El Sr Cánovas dehCastillo fué visi- | 
I tado jf)or dicha comisión, que solicitó 
• su valiosa cooperación en favof del | 
I pensamiento de la coronación de Zo-1 
I rrilla. 
I Nuestro ilustre1 jefe sostuvo larga I 
I conversación con los comisionistas, I 
1 expresándoles sus buenos deseos enl 
I pro del pensamiento y ofreciéndoles I 
lsu*apoyo en todo aquello que no se 
Ioponga -h la línea de patriótica conduc I 
I ta que el partido conservador se ha 
I impuesto de trabajar sin descanso por 
I todo lo que signifique y tienda á ha-
I cer las econom as de que el país se 
I muestra tan ávido y ansioso. 
I Con éste motivo le expusieron aque -
I líos que sus propósitos estaban 1er 
I jos de ser los que equivocadamente 
•'suponía una parte de la prensa, y qué 
I si bien deseaban el apoyo del Gobier 
I no, necesario en todo caso, están muy 
I lejos de solicitar las cantidades que se 
I habían indicado. 

La comisión qued > muv comp'acida 
lile la afectuosa acogida y de los ofre 
Icimientos del ilustre estadista.? 
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Coincidiendo con la exposic 
que celebrar i la Sociedad Centra! 
Horticultura, tendr lugar un eonc 
so entomo'ógico sericícola bajo 
auspicios de la Asociaeion de Agri 
tores de España. 

Según reciente estadística, 
cada 100 soldados hay en Francia 
oíiciales, en Alemania 5 y en Esp 
II»; y por armas resulla que hay 
infantería por cada oficial 22 sóida 
en Francia, 29 en Alemania, 20 
Austria, y en España 5; en cabatle 
por cada oficial 2l» soldados en Fr 
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en honor á la escuadra alemana su 
aquel puerto. 

Como sucede siempre en estos qa 
susceptibilidad de fr^nces^s é italianos 
puesto enjuego; se han cruzado a gun 
ses vivas de una y otra párt\ y quién 
hasta dónde htíbiera llegado la po'emi 
un diputadqide la Cámara;-ita iana, al 
Cotnpaps, no se le peyere interpelar á 
sieur Crispí ,y al ministro de la Cuerea 
cá de la interpretación dad^ por el go' 
a» referido brindis, á fin de que se supi 
verdad entera sobre el incidente. 

Ha aquí las palabras atribuidas por! 
riodicos al general Avogad/'o; 

«M ejercito italiano será cuando Heg 
momento del peligro el digno a iado del 
cito rifeman contra fel enemigo común.) 
útil decir que el enemigo común aqui 
Francia.) ¡. ;•/ 

Mr. Compans, al dirigirse á Mr. Cri 
al ministro de la Guerra en a sesión 
manifestó que estimaba demasiado al go 
Av/)gadro para créer qUe hubiese pr~ 
ciado tales pa'abras, y por eonsiguic 
concretó á,preguntar al primer ministra 1 
hay de verdad en la versión de lospper 
eos, y en todo caso cu es la intefpret 
que da el Gobierno al referido brindis, 
cáso—Aftáde—que aqué^k versión fut ra 
ta, ¿qué medidas piensa toríiar'el Gwb 
para separar su propia responsabilidad? 

En su contestación Mr. ^rispi-declar 
las palabras referidas por los perióotyc 
han sido pronunciadas por e! genera! A 
dro. Ixte brindis pronunciados -áijo~-n 
saronde los limites 4e< la- éortesía y < 
conveniencias. El ejércitoi- añadió—c 
perfectamente sys deberes. jV)r. Cfispi « 
trana muchq que haya podido si1 pqpers 
un ^£ñéral italiano había pronunciado 
bras dé caracíer m «s'ió menos hostil pár 
nación amiga. 

Mr. Compansi.se declaró jpdenatneéte s 
fecho con las explicaciones de,¡VI,r. ( ristp 
incidente puede, pues, darse por pomp 
monte terminado. 
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Indudab'emente ha sido una recfepcion 
portad y en gr*do superlativo, la^ue 
tuvo lugar, con may^r solemnidad,quiz" 
otras yeces, en la Academia francesa. $o 
ferimos a la recepción de Mr. Jules Ola 
el espiritual autto* de tantas obras de 
gusto, y actual administrador de la Co 
francesa»; Mr; C aretie es ciertamente u 
los escritores $$ más talento, y^^dc 
todo, de más discreto ta|pnto de la mod 
escuela literaria. Periodista, Historiador, 
velisla: todos los, tfámos ha cultivado, 
todos los güeros ba recogido pl cerned, 
patias y trjux,r)fos. Añadamos, que* Mr,<R 
el insigne autor de la Vida de,Jesús e 
encargado dé contest ir ai recipiendari 
ello bastará para qUe nuestros lectore 
hagan.oar^o fie la briUaute^ que revisli 
recepción académica á que nos referí 
Jamás se había visto en el salón de actos 
asistencia tan numerosa y tan escogida 
cosa va ia la peria, pues en verdad ¡os 
curs s pronunciados por VIr. Claretie y 
Mr. tlenan pueden peefect .mente calinc 
de verdadero acontecimiento, literario. 

/Noticias generales. 
Los robos á niaho africada 


